
El Cholito se muere. El Cholito se va. La enfermedad lo atraviesa de lado a lado. Cinco años
tiene. Cinco escasos años y la vida ya lo quiere dejar. Ahora no sufre. Ahora no. Está medio
dormido, eso sí. Es por la medicación que le dan los doctores para sacarle el dolor. Junto a
la cama del Cholito están los padres derramando lágrimas que se abrazan y corren juntas.
El Cholito tiene la panza hinchada y le cuesta respirar. Cuando el Cholito empezó con el
dolor en la pierna les dijeron que no era nada. Varios médicos lo miraron. Lo miraron un
poco por encima, eso sí. Pero qué puede uno hacer, si los hospitales están sin recursos y el
papá del Cholito perdió la seguridad social cuando se quedó sin trabajo. Lo llevaron a un
médico privado, que sólo lo atendió cuando reunieron el dinero para pagar la consulta por
adelantado. El médico privado tampoco lo examinó demasiado. Diagnosticó “dolores del
crecimiento”, eso sí
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